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En Llar, como es costumbre en tantos
lugares del orbe católico en los
primeros días de diciembre, antes de
la festividad del día 8, tenía lugar la
Novena de la Inmaculada, a la que
solían asistir muchas de las chicas
que iban habitualmente por aquel



centro. Durante aquellos días todo
vibraba en aquella casa en detalles
de amor a la Virgen.

Montse -recuerda Rosa- quería ir a la
novena para rezar a la Virgen.
Terminada la Novena, se quedaba en
Llar hablando con las chicas que
habían ido y haciendo apostolado,
aunque hubiese estado mucho más
cómoda en su casa, en la cama... Pero
le parecía que no tenía derecho a
pensar en sí misma cuando había
tanta gente a la que podía acercar al
Señor. 'Ese es -decía- el empujón que
le falta a muchas chicas... y hay que
dárselo'. Pensaba que si le quedaba
poco tiempo tenía que acelerar..."

Allí, junto al Sagrario estaban las dos
orquídeas que le habían regalado. Y
allí estaban también, junto a la
Virgen, todos sus dolores: "Su
devoción a la Virgen Santísima -
contaba Ana María Suriol- puedo
decir que era (...) 'una locura'". Es



cierto: ir a Llar todos los días, en su
situación física, tenía mucho de
locura... de amor. Pero iba, aunque
nada más llegar se tuviera que
recostar en la cama turca, eso sí,
quitándose primero los zapatos,
aunque viniera exhausta, para no
manchar el cubrecama... Como
atestigua una de las que la
acompañaban, "era muy cuidadosa
con los detalles pequeños, que a
veces resultan heroicos".

Una página del Diario de Llar relata
uno de estos días de la novena: "Rosa
Mª Pantaleoni se vino prontico -se lee
con fecha del 2 de diciembre- y
estuvo animando a la gente cantando
y haciendo que todas las chicas lo
pasaran bien. (...) Montse ha venido y
se echó un rato en la cama (...). Desde
allí cantaba con todas (...). Están
impresionadísimas al verle la alegría
que tiene. Muchas vienen a decirnos:
¿es verdad que está tan mala? ¡pero
si está contentísima...! y claro que lo



está, porque su disposición es
maravillosa para darle al Señor con
garbo y alegría todo lo que le ha
pedido".

"Venían muchas chicas a la novena
de la Inmaculada -cuenta Rosa-:
cuarenta, cincuenta, sesenta... de ese
orden; y el Oratorio estaba
completamente lleno. Recuerdo que
un día Montse estaba sentada, con la
pierna apoyada en una silla, porque
ya no podía doblarla y en esa
posición se encontraba mejor.
Procuraba, como siempre, no llamar
la atención".

El sacerdote comenzó la meditación.
En el Oratorio quedaban encendidas
sólo las luces que iluminaban el
Sagrario y una pequeña lamparilla
puesta sobre la mesa desde la que
hablaba el predicador, de tal modo
que todo quedara en penumbra para
favorecer la oración personal con el
Señor.



"En aquel momento -cuenta Rosa-
entró una chica que, en la penumbra,
no se dio cuenta de que Montse tenía
la pierna apoyada en la silla, y le
preguntó: '¿está libre?'. Ella sonrió y
contestó: 'sí, sí, siéntate, por favor...',
fue retirando la pierna sin que la
otra se diera cuenta y le cedió el sitio.

Yo, en cuanto la vi, me llevé un
disgusto, y me acerqué por detrás
como pude y le dije en voz baja -
porque estábamos en el Oratorio-
que hiciera el favor de apoyar la
pierna en mi silla. 'Si te levantas -me
dijo poniendo cara de enfadarse,
para que me sentara- toda la vida
estaré disgustada contigo'.

Y me tuve que volver a sentar,
porque además tampoco estaba yo
en muy buenas condiciones físicas
como para quedarme de pie todo el
rato..."

Un día, a la hora de la meditación -
recuerda Roser-, intentamos entre



algunas llevarla hasta el Oratorio.
Pero a la mitad del pasillo, cuando
faltaban pocos metros para llegar,
Montse nos dijo con mucha
serenidad:

-Mira, no podéis conmigo; estoy
cansada. Lo mejor es que me dejéis
aquí, en Dirección, en el sofá cama y
vosotras os vais a la meditación. No
os preocupéis por mí; yo me quedo
aquí haciendo la oración.

Esa fue la última vez que la vi; yo era
muy joven, casi de su misma edad y
me sorprendió la sencillez con la que
le quitaba hierro al asunto. No hizo
ningún drama: se quedó allí,
sonriente, haciendo la oración".
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